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En este trabajo el aporte de dos disciplinas 
afines, la etnohistoria y la arqueología, 
habilita el diálogo sobre los procesos 
culturales ligados a la alimentación en el 
paraje histórico de Guayascate (Córdoba, 
Argentina) durante el periodo colonial 

temprano (siglos xvi y xvii). El objetivo es 
comunicar la información sobre el recurso 
cárnico, con base en registros documenta-
les y con apoyo de datos zooarqueológicos, 
los cuales permitieron arriesgar algunas 
conjeturas sobre cuál ha sido el universo 
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de disponibilidades alimenticias de los 
nativos y de los españoles en la región. 
Los ovicápridos y los vacunos acusan pre-
sencia y aceptabilidad en ambos grupos, 

sin embargo, la aceptación por parte de 
los indígenas no parece haber alterado el 
significado de identidad en el comensa-
lismo doméstico y comunitario.

Palabras clave: Córdoba, etnohistoria, arqueología, dinámicas socioambientales, 
procesos culturales

A b s t r a c t

In this paper, contributions from two relat-
ed disciplines are recovered, Ethnohistory 
and Archaeology, which enable dialogue 
on the cultural processes linked to food 
of the historic place Guayascate (Córdoba, 
Argentina) during the Early Colonial Period 
(16th-17th centuries). The main objective is 
to communicate the data refer to the meat 
resource based on historical documents, 

with the support of zooarchaeological data, 
which allow us to come some conjectures 
about the world of meat availability of na-
tive people and Spaniards in the region. 
Sheep and cattle were accepted by both 
native and Spaniard groups however this 
acceptance did not seem to have altered 
the meaning of aboriginal identity in fa-
miliar and community meals.

Introducción

L
as investigaciones en torno a la alimentación han sido abordadas 
por múltiples disciplinas cuyos intereses estuvieron dirigidos a 
responder una pregunta: ¿qué comemos los humanos? A partir 
de este interrogante se ha podido observar que el acto de comer 
va más allá de la nutrición del cuerpo: la ingesta se relaciona con 

un acto social en el que se involucran diferentes actores, recursos y preparaciones 
en un entramado de dinámicas especialmente gestadas en el interior del grupo: 
los sujetos dan significado a sus prácticas a la vez que se generan procesos de 
identificación individual y grupal de los comensales. 

La elección y el acceso a los recursos no suele ser de correspondencia 
directa, ya que, dependiendo del contexto político-económico-social, pueden 
surgir obstáculos en la adquisición de lo que se desea consumir. Frente a esta 
dificultad se puede situar a los grupos tanto indígenas como españoles tras el 
establecimiento del sistema colonial en América durante el siglo xvi. 

Keywords: Cordoba, ethnohistory, archaeology, socio-environmental dynamics, 
cultural processes 
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En los estudios sobre el colonialismo y la alimentación, Earle expone que 
“la comida jugó un papel fundamental en la estructuración de las categorías 
europeas de ‘español’ e ‘indio’ que sustentaron el universo colonial español en 
la era moderna temprana” (688). Aquí surgen los conflictos acerca de lo que es 
bueno y malo para comer según la cosmovisión española, dejando de lado la 
de los nativos, lo que redujo el acceso y la ingesta de determinados productos e 
incluso cercenó cierto tipo de preparaciones culinarias. Por ejemplo, el consumo 
de carnes fue un aspecto importante en todo este proceso de colonización, ya que 
como cristianos, los españoles consideraban que ciertos animales americanos no 
debían ser consumidos o sus preparaciones no eran las adecuadas (Saldarriaga, 
Alimentación). En este sentido, entendemos que la alimentación —comprendi-
da como la integración de los recursos (ingredientes) y sus distintos modos de 
ingesta (existan o no preparaciones que intermedien)— corporiza los aspectos 
culturales de una sociedad, favoreciendo la reproducción social y la diferen-
ciación entre “unos” y “otros”. Existieron, por supuesto, algunas excepciones 
que desdibujaron los intentos de diferenciación cultural: así, por ejemplo, la 
necesidad ante el hambre o el esfuerzo por asegurar el proceso de evangeliza-
ción contribuyeron a que tanto españoles como indígenas intercambiaran ideas, 
objetos y alimentos que operaron fuertes transformaciones entre los sujetos de 
una y otra orilla (Cruz 37). Rosenzvaig da cuenta de que algunos misioneros 
jesuitas llegados al Gran Chaco1 en su tarea evangelizadora entendieron la cos-
movisión de las diferentes etnias allí asentadas y la importancia de la ingesta 
de determinados animales de caza. Esto permitió un mayor acercamiento entre 
los grupos ya que los religiosos consumieron aquello que los nativos les ofre-
cían para que, de esta manera, se viera favorecida, de a poco, la evangelización 
como uno de los vectores privilegiados de la empresa colonizadora. Asimismo, 
en el proceso de sujeción de los nativos, se empleó al ganado como “trampa 
de reducción” (Rosenzvaig 85) mediante la cual se explica que el indígena con 
hambre no iría a buscar su alimento de costumbre, sino que comería lo que se 
le estaba ofreciendo en la inmediatez. 

En este contexto general, nuestro trabajo propone un primer acercamien-
to al consumo de carne en momentos de la colonización española en el paraje 
histórico-arqueológico de Guayascate, emplazado en la actual provincia de 
Córdoba (Argentina), perteneciente a la gobernación del Tucumán, virreinato 

1	 Vasta región fitogeográfica que comprende los actuales países Argentina, Bolivia y Paraguay.
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del Perú, en el periodo Colonial Temprano (siglos xvi y xvii). Los nativos de 
la región serrana se caracterizaron por la ingesta de carne de caza de animales 
de porte grande, guanacos (Lama guanicoe) y venado de las pampas (Ozotoceros 
bezoarticus), obtenida en las áreas de pampas de altura, junto con ejemplares de 
porte mediano y pequeño, v. g. armadillos (Chaetophractus vellerosus) y perdices 
(Tinamidae), presentes en todo el ámbito chaqueño. Las formas de consumo 
variaban según las partes anatómicas de los animales, de manera que se registró 
la cocción por asar, el hervido o el guisado. Posiblemente, también existió la 
deshidratación para un consumo diferido (Medina y Pastor). El arribo de los 
españoles con sus animales implicó un fuerte impacto tanto ambiental como 
cultural (Crosby), principalmente si estos últimos pasaron a conformar parte 
de las dinámicas productivas y alimenticias de los nativos. Esta coyuntura ha 
sido poco estudiada en esta área de análisis, la cual se centra más en trabajos 
de índole ambiental que en aquellos de enfoque cultural (Britos y Barchuck; 
Carranza et al., entre otros).

Por medio del análisis de la documentación surgida tras el otorgamiento de 
tierras mediante encomiendas y mercedes, se pretende responder a los siguientes 
interrogantes: ¿qué tipo de recurso cárnico consumían los grupos españoles e 
indígenas en esta área rural? ¿Por qué existe una baja a nula referencia sobre el 
consumo de carne de las especies consumidas antes de la llegada de los espa-
ñoles durante el nuevo contexto político-económico y social? ¿Qué significó 
la incorporación de recursos cárnicos exóticos y poco conocidos en el ámbito 
de reproducción de la identidad nativa? De acuerdo con la propuesta de Gruz-
inski en relación con el mestizaje cultural surgido en el siglo xvi, entendemos 
que los nativos tuvieron una amplia f lexibilidad para adaptarse a las nuevas 
circunstancias de producción y alimentación, sin descartar que fuese la única 
manera de sobrevivir: tal f lexibilidad permitió una asimilación de los nuevos 
productos cárnicos pero su ingesta no habría alterado el significado cultural de 
la comida. Para una discusión integral de esta problemática se hará referencia a 
algunos datos arqueológicos de la región serrana cordobesa, como así también 
se ampliará la información etnohistórica con la bibliografía pertinente. 
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Ubicación espacial  
y metodología de análisis
La localidad de Guayascate (Tulumba) está a 120 km al norte de la ciudad de 
Córdoba, Argentina (figura 1). Se ubica geomorfológicamente en las llamadas 
sierras del Norte, con alturas entre 700 y 900 m s. n. m., con un valle formado 
entre sierras, recorrido por el arroyo homónimo. El paisaje pertenece al distrito 
Chaqueño Serrano de la provincia fitogeográfica Chaqueña, según Ángel Ca-
brera dentro del dominio climático semiseco, cuyas precipitaciones disminuyen 
de este (600 mm anuales) a oeste (menos de 500 mm anuales). La temperatura 
media anual tiene valores que oscilan entre los 18,6 °C al este y los 19,9 °C al 
oeste (Cabido y Zak). La región comprende el ecotono entre el bosque serrano 
ubicado hacia el oeste y el bosque chaqueño de llanura hacia el este. La fiso-
nomía que predomina es la de bosque cerrado a semicerrado (Giorgis et al.).  
En este ambiente se presenta una diversidad de fauna de porte mediano y me-
nor, e. g. corzuela (Mazama guazoupira) y perdices (Bucher y Ábalos). De las 
expediciones realizadas durante la segunda mitad del siglo xvi, diversos es-
critos dan cuenta de un paisaje caracterizado por serranías y valles recorridos 
por arroyos. Se mencionan árboles nativos como el algarrobo (Prosopis sp.) y el 
chañar (Geoffroea decorticans), cuyas frutas eran parte de la alimentación de los 
indígenas, y fauna silvestre como “guanacos, liebres, venados, ciervos” (Sotelo 
de Narváez cit. en Bixio y Berberián 275)2. 

En la actualidad, en el pueblo de San Agustín de Guayascate viven apro-
ximadamente quince familias, y entre las actividades económicas muchos po-
seen rebaños de cabras y gallinas para autoconsumo (Sánchez). Al momento de  
la entrada de los españoles desde Santiago del Estero en 1572, se da cuenta de la 
existencia de aproximadamente 30 000 nativos en la región (Bixio y Berberián), 
quienes fueron denominados comechingones3. Para nuestra área de estudio, si 
bien no sabemos de la existencia de censos poblacionales de fines del siglo xvi, 
en la documentación sobre el pleito entre españoles e indígenas en Guayascate 

2	 La presencia de ganado desde la época colonial produjo el retroceso del bosque chaqueño, lo que 
dio como resultado bosques abiertos con menos del 10 % de cobertura arbórea, junto a la reducción 
de la biodiversidad (véase Britos y Barchuck, Carranza et al., entre otros).

3	 El término comechingón no representa a una etnia en sí, pero los pueblos nativos de esta región 
fueron identificados por los españoles con este término “porque cuando vienen a pelear traen por 
apellido “Comechingon, comechingon”, que quiere decir en su lengua “muera, muera” o “matar” 
(Gerónimo de Bibar, cit. en Bixio y Berberián 185).
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por la posesión de las tierras se menciona que los segundos eran pocos porque 
los existentes provenían de otras localidades y que habían sido reducidos en este 
paraje (A. González). Además, a fines del siglo xvii, la visita de Luxan de Vargas 
presenta un padrón para Guayascate en el que se cuentan: dieciséis hombres, 
nueve mujeres y catorce niños (Bixio, Transcripción f. 38 r.), lo cual indica un 
claro retroceso de la densidad poblacional indígena. Montes menciona que las 
posibles causas fueron la huida ante los maltratos cometidos por los españoles 
e incluso, la muerte por hambre.

Esta localidad fue mencionada tempranamente en la bibliografía histórica 
de la provincia (P. Cabrera) porque conformó parte del camino recorrido por Je-
rónimo L. de Cabrera en 1573 en su viaje desde la ciudad de Santiago del Estero, 
capital de la gobernación del Tucumán, hacia el sur, misión que concluyó con 
la fundación de la ciudad de Córdoba de la Nueva Andalucía (actual ciudad de 
Córdoba). Luego de esta gesta, sus participantes obtuvieron de la Corona, a mo-
do de recompensa, encomiendas de indios con el usufructo de los tributos que 
estos últimos debían pagar, todo ello a cambio de la obligación de “residir en la 
Jurisdicción, mantener caballos y armas para la defensa del territorio y el adoctri-
namiento y enseñanza de los aborígenes” (Piana 7). Muchos españoles redujeron 
en un mismo espacio, donde las tierras eran más productivas, a los nativos que 
tenían encomendados, lo cual ocasionó desmembramientos de los grupos por 
traslado de parcialidades e individuos. Asimismo, los gobernadores y tenientes 
de gobernadores otorgaron territorios en cercanías al fuerte hispano mediante 
mercedes de tierras a los vecinos, las cuales estaban destinadas al sustento “por 
haber sido distribuidas para huertas, sementeras, viñas y arboledas” (Piana 13), 
mientras que aquellas otorgadas en áreas más alejadas eran destinadas para “es-
tancia y sementeras y heredamientos” (Piana 14). Muchas eran colindantes con 
las tierras ocupadas por los indios encomendados. 

No obstante, los límites entre ambas fueron muy sutiles dentro de la ju-
risdicción de Córdoba (A. González), lo cual pone en evidencia que muchos 
españoles se adueñaban y asentaban en ellas con solo tener el nombramiento 
de la encomienda. El otorgamiento de mercedes de tierras no implicó la desa-
parición de las encomiendas en esta jurisdicción, y por ello se puede observar 
que el pago de tributos por parte de los indígenas se dio como servicio personal 
trabajando para las actividades económicas del encomendero bajo la figura del 
libre concierto (Piana; C. González, “El servicio”; Rubio). Assadourian plantea 
que algunas tierras otorgadas en los primeros años de la fundación de Córdo-
ba no fueron administradas ni ocupadas por los vecinos asignados porque no 
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redundaban en un gran beneficio económico. Por ello fueron reclamadas como 
mercedes por otros españoles que argumentaban que las tierras estaban vacías. 
En el caso particular de Guayascate, la encomienda fue establecida entre 1574 
y 1576 a nombre de Francisco Sánchez. Posteriormente, el teniente de gober-
nador Juan de Burgos otorgó el territorio como merced a Bartolomé García en 
1585 (Montes), alegándose las “tierras vacas que están en el pueblo que llaman 
guayascate” (ahpc, ti, e, 1611, leg. 25, exp. 4, f. 145 v.). Es probable que la refe-
rencia a tierras “vacas” esté relacionada con el nulo manejo por parte de algún 
vecino español de Córdoba y no con el vacío poblacional indígena asentado en 
dicho paraje4.

La documentación inédita sobre Guayascate, consultada en el Archivo 
Histórico de la Provincia de Córdoba (ahpc), proporcionó información frag-
mentada desde fines del siglo xvi hasta fines del xvii. Decimos esto porque los 
documentos acusan un franco deterioro, de modo tal que se pudieron consultar 
en sala y solo parcialmente gracias a las digitalizaciones que el Archivo pudo 
ofrecer. Específicamente se trata, en su mayoría, de expedientes judiciales que 
tocan asuntos vinculados con los indios y los encomenderos de la zona en los 
primeros decenios después de la fundación de la ciudad de Córdoba. Entre ellos 
se cuentan dos expedientes fechados en 1605, en uno de los cuales (ahpc, ti, e, 
1605, leg. 16, exp. 4) los herederos de la encomienda de Guayascate (Bartolomé 
García y hermanos) solicitaban a su padrastro la rendición de cuentas sobre su 
gestión administrativa, así como también que se hiciera inventario sobre los 
bienes de su difunta esposa. En el otro pleito (ahpc, ti, e, 1605, leg.16, exp. 6) 
se demandaba a Bartolomé García por el cobro de 100 pesos; entre las fojas de 
este pleito hay una copia de la merced otorgada a García de las tierras e indios 
de Guayascate, con fecha 6 de abril de 1585. 

Contamos además con otro expediente fechado en 1611 (ahpc, ti, e, 
1611, leg. 25, exp. 4), en el que los nativos Pedro Tumbaque, Rodrigo Anaca y 
Agustín Cama reclamaban su derecho a las tierras que habían sido adjudicadas 
a los herederos de Bartolomé García. Se destaca el pronunciamiento de Alfaro 
quien protege a los indios y ordena la no ejecución en favor de los herederos 
del encomendero. 

Hay un notable vacío documental entre estos pleitos de los primeros 
decenios posteriores a la conquista y finales del siglo xvii; solo contamos con 

4	 La presencia indígena no solo es local: muchos provinieron de localidades cercanas (Eschilín, 
Yacampis y Mocacax) y terminaron reducidos en Guayascate. 
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el testamento sucesorio de doña Lucía Martel de los Ríos (ahpc, ti, e, 1670,  
leg. 133, exp. 7), esposa de Juan/Julio de Olariaga quien fuera encomendero 
de Guayascate para esa fecha. Además de estos documentos tempranos hemos 
abordado el análisis de la visita que hizo Luxan de Vargas en 1692-1693 a la 
jurisdicción (Bixio, Transcripción). De ella tomamos los autos dedicados a Gua-
yascate, encomienda que estaba, por entonces, en manos de Ponce de León. 

Estos materiales constituyeron la base de los registros que ofrecemos, to-
do lo cual se relaciona con algunos aportes arqueológicos, pero sobre todo con 
investigaciones etnohistóricas de base documental para la región (Assadourian; 
Bixio, “La visita”; Bixio y C. González; Castro, “Pueblos de indios”; Castro, “Ser-
vicio personal”; Castro, “El oidor”; Doucet, “Los títulos”; Doucet, “Los réditos”; 
Doucet, “La encomienda”; C. González, “Los pueblos de indios”; C. González; 
“Autoridades”; C. González, “El servicio”; Levillier; Piana; Rubio; entre otros). 

El trabajo de recuperación de información documental fue cualitativo, es 
decir, la indagación tuvo como principal objetivo abrir interrogantes sobre las fuen-
tes, de modo tal que los datos se recuperan a la luz de una serie de formulaciones 
iniciales surgidas de lecturas previas sobre el problema, la región y los materiales 
sujetos a indagación. Con ello se quiere señalar que las fuentes no se presentan al 
investigador así, sin más: es este el que las construye gracias a una serie de opera-
ciones que sirven para clasificarlas y ordenarlas de manera tal que el documento es 
la resultante de un proceso que lleva adelante el historiador (Foucault). En atención 
a esto, asumimos la necesidad de un abordaje interdisciplinar pues la etnohistoria 
dialoga con la arqueología, con la finalidad de tender puentes interpretativos sobre 
los posibles recursos alimenticios disponibles en la sociorregión sometida a análisis. 

El recurso cárnico

Desde la fundación de Córdoba, esta región además de ser el nexo conector 
comercial entre Mendoza y Chile (en el oeste), el litoral y Buenos Aires (en el 
este y puerto al Atlántico) y Potosí y el Alto Perú (en el norte), tuvo un amplio 
desarrollo con la producción textil con base en lana, la agricultura de trigo 
y sus productos secundarios (harina) y la presencia de ganado (Assadourian; 
Palomeque). Hasta 1590 se criaban cabras y ovejas y luego, en la última década 
del siglo xvi, se dio curso al ingreso de los vacunos: a partir de ese momento 
se obtuvo un excedente suficiente para comenzar con la comercialización de 
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ganado en pie o bajo la forma de sebo5. No obstante, fue recién hacia 1620 que 
la producción ganadera se convirtió en una de las principales actividades de-
sarrolladas en dicha jurisdicción que se direccionaban comercialmente hacia 
Potosí, aunque no se abandonaron las actividades agrícolas ya existentes. Esta 
situación se debió a la pérdida del rol que tenía Córdoba como articuladora del 
comercio interregional: tras la decisión de la Corona de privilegiar a Buenos 
Aires y el litoral con todos los beneficios provenientes del comercio atlántico, 
Córdoba quedó excluida de estos favores (Assadourian; Palomeque; Rubio). 

La actividad ganadera se desarrolló desde el otorgamiento de mercedes 
de tierras y venía con la asignación de una función predeterminada en la que 
se podía introducir ganado y colocar sementeras, teniendo de esta manera un 
criterio amplio sobre las actividades económicas que se podían desarrollar en 
ellas (C. González, “Autoridades”). Guayascate no fue la excepción a esta si-
tuación ya que desde inicios del siglo xvii se observan registros acerca de la 
presencia de “tierras cultivadas y […] ganados” (ahpc, ti, e, 1611, leg. 25, exp. 4,  
f. 146 v.) e incluso, para 1580, en la copia del título de merced a Bartolomé Gar-
cía también hay referencias a que las tierras cedidas estaban pensadas para que 
“en ella pueda sembrar y tener su estansia de ganados”6. 

Esta actividad continuó a lo largo del siglo y posiblemente se fue incre-
mentando según las nuevas demandas comerciales. Los datos aportados por 
Rubio Durán dan cuenta de que en la década de 1640 la comercialización de 
ganado incluyó unos 12 000 animales e incluso continuó en aumento durante 
la segunda mitad del siglo xvii, hasta alcanzar los 170 000 animales. En Gua-
yascate puede observarse esta continuidad en la presencia de ganado al analizar 
el testamento de doña Lucía Martel de los Ríos, esposa del encomendero Juan 
de Olariaga, documento en el que se pondera que “la estancia y tierras en 250 
pesos; ovejas 300 y 50 chicas y grandes a ciento y cincuenta pesos; 40 cabras en 
veinte pesos” (ahpc, ti, e, 1670, leg. 133, exp. 7, f. 102 v.).

La visita de Vargas, fechada a fines de siglo, también es coherente con esta 
idea, lo cual se explicita a menudo cuando se dice que en tierras de Guayascate hay 
“crias de yeguas y aber tenido ynbernada de bacas” (Bixio, Transcripción f. 6 r.).  
Es de notar que estas tierras estaban bajo la autoridad de Ponce de León, quien 

5	 El ingreso de ganado vacuno desde Chile y Perú fue, en un principio, utilizado como reproductor, 
hasta lograr un stock que permitiera el abastecimiento local de carne y luego su comercialización 
(Assadourian).

6	 Título de Merced incluido en ahpc, Esc. 1, 1611, leg. 25, exp. 4, f. 147 v.
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no solo ocupó la tierra de los indios sino los servicios en su propio beneficio. En 
este sentido, es frecuente encontrar comentarios de los nativos quienes acusan 
al encomendero diciendo que: “continuamente se sirbe dellos en sus sementeras 
sin darles tiempo para que ellos siembren por sí y esto lo hace en las propias 
tierras de los yndios y de su pueblo y que en ellas tiene una cria de yeguas” 
(Bixio, Transcripción f. 7 r.). Cabe recordar que las tierras de las que hablaban 
los indios (pueblo de indios) eran aquellas que habían sido absorbidas por la 
estancia o chacara, lo cual condujo a la desaparición paulatina de las tierras de 
comunidad (C. González, “Los pueblos”): este camino iniciado en los albores 
del siglo xvii se acentuó conforme avanzó el siglo y dio lugar a una extrema 
dependencia de los indios de su encomendero, pues no podían conseguir el 
sustento sin las dádivas (granos, animales y herramientas) que este les ofrecía. 
Hacia el 1690, el mismo curaca del pueblo de Guayascate decía de sí mismo que: 
“abra un año que se fue del dicho pueblo huiendo del encomendero porque via 
que se apoderaba de las tierras de dicho pueblo” (Bixio, Transcripción f. 12 r.). 

La ocupación de tierras ajenas fue una práctica común, de “tradición 
medieval” (Assadourian 35), en la que el sentido comunal de las tierras abolía 
las barreras para la pastura del ganado, con lo cual muchas veces se ocupaban 
sementeras no solo de los nativos, sino también de otros españoles. Asimismo, se 
promovía el avance sobre las tierras de los nativos que, según las ordenanzas de 
Alfaro, se habían concedido a los pueblos de indios, lo cual expresa otra forma 
de expoliación de derechos pues, en última instancia, los nativos terminaban 
siempre trabajando para beneficiar a su encomendero “sin que por esto jamás 
los indios ayan tenido ni adquirido derecho de posesión” (Assadourian 37).  
Así, en el pleito de 1611 consta que, efectivamente, los nativos no poseían tierras 
en Guayascate7. 

La ubicación de Guayascate permite considerar que la actividad ganadera 
desarrollada pudo en un principio ser pastoreo, como en la mayoría de las estan-
cias de esta jurisdicción, y posteriormente la guarda de ganado, favorecido por el 
relieve serrano que permitía un mejor control de los animales, tal como observa 
Constanza González (“Autoridades”) en otras estancias serranas. Si bien no se 
especifica directamente el referente del término genérico “ganados”, podemos 

7	 “los yndios no tienen tierras en posesión ny propiedad porque están de prestado y se buelben a sus 
pueblos e que si algun yndio quedan en las haciendas de sus amos para guarda de ganado y hazer 
sementeras e lo demas sus amos los sustentan con las chacaras que hacen” (ahpc, ti, e, 1611, leg. 25,  
exp. 4, f. 187 r.).
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hipotetizar que se alude también al ganado mular, explícito en la visita cuan-
do se detalla que “la cantidad de tassa que deben pagar los yndios tributarios  
es de cinco pessos pero que no la pagan en plata al dicho encomendero sino es 
en el seruicio personal de sus sembrados y biajes de tropas de mulas f letadas” 
(Bixio, Transcripción, f. 18 v.). Sobre las mulas en particular, para el quinquenio 
1691-1695, que sincrónicamente abarca los años de la visita, las actas notariales 
arrojan datos por medio de los cuales se sabe que se movilizaron aproximada-
mente 65 000 mulas mediante conciertos de f letes (Assadourian 44), lo cual 
es un dato bastante alentador si se tiene en cuenta que Córdoba atravesó, en 
tiempos de la Colonia, periodos f luctuantes de notable descenso y ascenso de 
cabezas de ganado mular (Levillier). 

El ingreso de cabras (Capra hircus), ovejas (Ovis aries), vacas (Bos taurus) 
y caballos (Equus caballus) a territorio americano fue de la mano de los españo-
les (véase García; Guintard). Particularmente en la gobernación del Tucumán, 
su entrada se produjo a mediados del 1500, desde Perú, el Alto Perú y Chile  
(Carrazzoni), destacándose la presencia de ganado vacuno y ovejas hacia 1590 
en la jurisdicción de Córdoba, con una cantidad necesaria que permitía cubrir 
el autoabastecimiento, el sustento y la progresión de las compañías textiles, así 
como la exportación (Assadourian; Noli; Palomeque). Con respecto a las ovejas, 
hay un registro que si bien no habilita generalizaciones, sí permite arriesgar 
que en Guayascate había ovejas en tiempos tempranos, y aun cuando no haya 
más menciones a ellas, no podemos desestimar la probabilidad de su existencia, 
cría y utilidad. Asimismo, es frecuente la referencia al ganado constituido por 
bueyes, destinados al trabajo de agricultura8 y que, con certeza, eran provistos 
por los encomenderos. 

Las evidencias zooarqueológicas de Argentina de la época colonial son 
relativamente escasas, distribuidas entre el siglo xvi y el xix, y muchas corres-
ponden a sitios emplazados fuera de la gobernación del Tucumán (Igareta, “San 
Juan”; Lanza; Schávelzon y Silveira; entre otros). Para este territorio, las inves-
tigaciones sobre los primeros años de la Colonia se corresponden con el sitio 
El Shincal, Catamarca, que dieron cuenta del consumo de vacas hacia finales 
de 1550 (Igareta y González) y ello dio paso a una reestructuración del sistema 
económico indígena. 

8	 “las sementeras que hazen los indios es con bueyes” (ahpc, ti, e, 1611, leg. 25, exp. 4, f. 183 v.)
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Con referencia a Córdoba, específicamente, hay dos contextos separados, 
uno rural y otro urbano. En el primero se destaca el sitio Alero Tala Huasi 
(departamento Punilla) que presenta dos componentes de ocupación, uno de 
ellos datado en el siglo xvi9 y que pone de manifiesto el consumo por parte  
de los grupos nativos de ovicápridos (ovejas y cabras), puesto que fueron los más 
explotados, seguidos por vacas, équidos y cerdos (Sus scrofa). Es interesante des-
tacar que estos restos arqueofaunísticos presentan rasgos de procesamiento que 
remarcan la continuidad tanto del uso de herramientas líticas como de técnicas 
prehispánicas para la obtención de carne, grasa y médula. Asimismo, en relación 
con la fauna local, para este periodo continúan destacándose los artiodáctilos de 
pastizales de altura (camélido y venado de las pampas), así como otros del entor-
no chaqueño (corzuelas y pecaríes), junto a peces y huevos de ñandú (Rhea sp.)  
(Pastor y Medina). 

En Guayascate, en la intervención en un alero rocoso con arte rupestre 
y materiales cerámicos y líticos, que permitió reconocerlo como un contexto 
de orden doméstico de procesamiento y consumo de alimentos propio del pe-
riodo Prehispánico Tardío (400-1550), el recurso cárnico está conformado por 
restos óseos de artiodáctilos, posiblemente camélido o venado de las pampas 
—pero el estado en el que se recuperaron impide una discriminación más es-
pecífica— y cáscaras de huevo de ñandú. Y los trabajos recientemente iniciados 
en una estructura edilicia de características hispanas, cuyo material cerámico 
permite asociarla por el momento con el periodo Colonial Temprano, pone en 
evidencia huesos grandes, aún bajo estudio, que corresponderían a mamíferos 
europeos, posiblemente vaca o caballo. Cabe mencionar otras investigaciones 
arqueológicas realizadas en las estancias manejadas por jesuitas en la localidad 
de Alta Gracia y Santa Catalina; sin embargo, no hay datos zooarqueológicos 
propiamente dichos, sino información etnohistórica del manejo de ganado 
europeo en dichas estancias (Bonofiglio, “Estudio integral”; Bonofiglio, “La 
ranchería”; Gogorza et al.).

En cuanto a Córdoba urbana, se han desarrollado intervenciones en el 
centro histórico de la ciudad, con cronologías que se inician hacia el siglo xvii 
y continúan hasta el siglo xx (Brizuela y Mignino; Izeta et al., “Zooarqueolo-
gía”; Izeta et al., “Excavaciones”). En todos los casos se presentan evidencias de 
mamíferos medianos (ovicápridos) y grandes (bóvidos y equinos); los primeros 

9	 En este sitio se poseen dos fechados radiocarbónicos cuyas calibraciones permiten a los autores 
ubicar la ocupación colonial durante el siglo xvi y principios del xvii. 
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se destacan para momentos tempranos del periodo Colonial. La alta evidencia 
de ovicápridos en los primeros años de fundación de la ciudad puede deberse, 
por un lado, a la producción textil desarrollada desde aproximadamente 1585, 
en la que se procesaba la lana y se tejían los productos para vender, y por el otro 
lado, al alto precio, junto con la escasez del ganado vacuno, ya que este provenía 
de Chile y Perú (Assadourian). No obstante, se puede inferir el consumo de 
dichos animales como alimento por parte de la población española.

En los documentos se menciona el acceso a la carne de animales europeos 
por parte de los indígenas, principalmente al momento de hacerles parte del 
pago por los servicios personales prestados al encomendero; también consta que  
los indios podían pagar los tributos con tal carne, debido a que estaba prohibido 
hacerlo con carne de caza, posiblemente por falta de interés de los encomende-
ros y su dificultad para tazarla (C. González, “El servicio”). Las ordenanzas de 
Alfaro permitían que el tributo fuera pagado con “gallinas y carneros” (Castro, 
Servicio personal 115), entre otros productos. A finales del siglo xvii, en Guayas-
cate, se explicitaba este acceso cuando Ponce de León aseguraba que entregaba 
a los indios carne para comer10. 

Al contrario de lo sucedido con el trigo, cuya ingesta entre los nativos es 
aún dudosa11, la carne de ganado fue incorporada a la dieta. Los datos zooar-
queológicos del sitio Alero Tala Huasi, de ocupación indígena exclusiva con 
contextos agregacionales, emplazado fuera del ámbito de dominio colonial, dan 
cuenta de restos faunísticos de origen euroasiático. Pastor y Medina interpretan 
estas evidencias dentro de un contexto de resistencia grupal al régimen colo-
nial, en la cual aquellos que habían logrado desvincularse de esta dominación, 
se ocultaban en el monte y robaban el ganado con la finalidad de perjudicar a 
los españoles. No obstante, surge otra posibilidad para entender esta práctica 
(López): los nativos, más allá de solo generar daños, al conocer el recurso cár-
nico y viéndose limitados en sus acciones de caza12, pudieron haber adquirido la 
carne europea para sus comidas sin que ello hubiera implicado, necesariamente, 
un cambio de significado, lo cual más bien se puede entender en términos de 

10	 “y aun distribuidas sus raziones en cada semana […] aseguran en ella la carne y el grano para comer 
y beuer” (Castro, Servicio personal 115).

11	 Si bien se menciona el trigo como forma de pago por los servicios, no hay evidencias concretas de 
su ingesta en Córdoba y particularmente en Guayascate.

12	 Principalmente porque debieron moverse en un circuito acotado por ser indios que huyeron del 
sistema colonial.
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una indigenización (sensu Dietler) del ingrediente. Asimismo, y apelando a la 
alimentación como un ref lejo más del mestizaje cultural, los nativos pudieron 
integrarla dentro de su repertorio dietario mediante técnicas prehispánicas para 
su procesamiento y cocción, lo cual permitió el surgimiento de comidas mes-
tizas. Las huellas de corte o raspado, así como la ausencia de estas en muchos 
restos óseos permiten hipotetizar que podrían haber sido deshidratados para 
su consumo diferido, o mediante el hervido o guisado. El uso de grasa no está 
comprobado como parte de la alimentación, pero sí su empleo para la imper-
meabilización de las ollas de cocción (López).

Algunas consideraciones finales

A la luz de lo expuesto podemos conjeturar algunos aspectos del consumo de 
carne para la región bajo estudio, a la vez que tratamos de responder las pre-
guntas planteadas al inicio. Observamos que los recursos ovicápridos y bovinos 
estuvieron circulando en toda la región serrana norte de Córdoba y en Guayas-
cate en particular, desde épocas muy tempranas. De ellos se debieron obtener 
diversos beneficios: el cárnico para la alimentación del español y del indígena; 
la fuerza física para el trabajo en las parcelas de cultivo; y el monetario gracias 
a la comercialización de ganado en pie y la producción de sebo.

La ingesta de carne europea no parece haber sufrido restricciones en 
cuanto al acceso, a no ser por las deficiencias atravesadas en los primeros años 
del asentamiento en la jurisdicción de Córdoba; esto, como ya se mencionó, 
se debió al alto costo de los animales, así como a la insuficiencia en cantidad 
para el autoabastecimiento, situación revertida para fines del siglo xvi con 
los ovicápridos y acentuada en el siglo xvii con los bovinos. Este recurso fue 
consumido, por un lado, por los españoles y, por otro, por los nativos, quie-
nes pudieron haberlo hecho en virtud de que era el único alimento cárnico al 
que podían acceder bajo el sistema colonial, en la medida en que constituía 
parte del pago por el servicio personal prestado al encomendero. Los animales 
que parecen estar restringidos para su ingesta son los de caza. Si bien no hay 
demasiados datos arqueológicos en Guayascate porque deben continuarse las 
excavaciones iniciadas, podemos suponer que hubo restricciones: la ausencia 
de menciones en la documentación de animales nativos es un vector de entrada 
a un sistema de prohibiciones tácitas pues el hecho de dar carne europea a los 
nativos como pago al servicio funciona como una obligatoriedad, en la medida 
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en que se impone la interdicción de abandonar el sistema alimenticio habitual 
que pervivía hasta antes de la llegada de los españoles. Consideramos que esta 
situación pudo haber estado motivada por dos razones: por un lado, la falta de 
tiempo que los nativos tenían para producir o conseguir sus propios alimentos, 
tal como detallan los documentos hispanos, y, por otro lado, la imposición de 
los hábitos alimenticios españoles y cristianos, que traza una serie de directrices 
acerca de lo que es bueno o malo consumir, tal como se ha puesto en evidencia 
en otras regiones (Saldarriaga, “Comedores”; Saldarriaga, Alimentación).

Finalmente, podemos aventurarnos a decir que existió una relativa adap-
tación a los nuevos recursos cárnicos por parte de los nativos (no tan definida 
para los españoles), aunque no hay evidencias en firme de ello hasta que lo ra-
tifiquen o lo contradigan las evidencias arqueológicas o documentales. A partir 
de estas conjeturas iniciales, reconocemos que los nativos pudieron haber mani-
festado aceptación por ser la única carne a la que tenían acceso bajo el régimen 
colonial. Sin embargo, esta aceptación pudo conducir a la apreciación de tal 
recurso, puesto de manifiesto por su ingesta por fuera del sistema colonial, como 
lo ref leja el marco sociocultural del sitio Alero Tala Huasi. Ello representaría 
no solo un acto de resistencia ante los españoles por efectuar robos de ganado, 
sino también reconocerlo como un nuevo ingrediente en la alimentación que 
no alteraba los significados durante el comensalismo comunitario, e incluso 
por qué no pensar que este hecho reforzaba la identidad del grupo en cuanto a 
la forma en la que fue obtenido (robo = daño a los españoles, al nuevo sistema 
implementado). 

En este sentido, y en virtud de retomar algunas ideas iniciales, estamos 
en condiciones de arriesgar que existe un notable dinamismo entre las socie-
dades indígena y española, lo cual es una muestra clara del carácter particular 
que adquirió el mestizaje cultural (Boccara; Gruzinski) en tierras americanas: 
son variadas las posibilidades de pertenencia de los sujetos a los grupos y com-
plejos los modos de redefinición de las identidades frente al comensalismo. El 
mestizaje habilita la aparición de nuevas formas de interacción social, entre las 
cuales circula el recurso cárnico, el cual en sus variadas formas de apropiación 
(voluntaria, impuesta o como último recurso) permite visibilizar el entramado 
de conexiones que traban entre sí los grupos sociales13. 

13	 Agradecimientos a Marta Bonofiglio, Matías Medina, Noelia Silvetti, Constanza González Na-
varro y Beatriz Bixio.
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